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VIII 

.Mateo .Xikitich había llegado por fin, y el ugier, un 
hombre flaco con el cuello _largo, que nrrastraba una pier­
n~, en~ró en la sala de los Jurados. Este ugier ern honrado 
é mtel1gente, pero no podía estar mucho en ningún em­
pleo porque se emborrachaba. Tres meses notes una eeño­
ra que protegla á. su mujer, le colocó en el Tribunal y 
aquel em~leo parecía gustarle y lo con•crvaba. 

- ¿EstA1s todos reunidos seiiores?-preguntó puniéndo­
se los len tes. 
_ -Todos, á lo que parece,-dijo el comercinnte plá­

cido. 
-Vamos á. verlo en seguida. 
Sacando del bolsillo una lista empezó ti preguntar el 

nombre á cada uno, mirando ti. 101:1 jurados ora por sobre 
los lentes, ora á través do ell0:1. 

-J. M. Nikiforoff, con~ejero de Estado. 
_-Soy yo,-dijo el señor importante que estaba al 00• 

mente de todn.s las causM. 
-fo\n Semenovitch Ivnnofr, coronel retirado. 
-Aquí estoy,-dijo el que iba de uniforme. 
-Pedro Daklasciff, comerciante de segunda clase. 

• -Pre.c,ente,-contestó el buen hombre, y añadió son-
riendo: 

-Estoy dispuesto. 
-Prlncipc Dimitri Neklindoft', teniente de la Guardia. 
-Soy yo,-contestó el nombrado. 
El ugier mirando n Xeklindorr por sobre los lentes con 

RESl'RRECCIÓ~ 33 

respetuosa deferencia, hizo una reverencia, ~ueriendo dis­
tinguirle de los otro~ jurados. Después contrnuó: . _ 

- Capitán Jorge Dimitrievitch Dancenko, Gregorio Effi• 
movitch, comerciante,-y así seguido. 

Todos los jurados estaban pre~entes. 
- Ahora, señores, haced el favor de pasar á la Snla,­

dijo el ugier con amabilido.d indicando la puerta. 
Todos se movieron y cediéndose uno al otro el paso con 

cortesía, entraron en la Sala. 
Era una pieza larga con una tribuna en el fondo á. la 

que ae subía por tres escalones; en el centro de la tribuna 
había una meea grande con un tapete v1;rde adornado con 
una franja de un verde más obscuro, y tr~s sillones con el 
respaldo de encina rollada. Colgaba de la pared un retra• 
to del empern.dor con uniforme de gran gala de general, 
con un pie adelantado y la mano en ln empmiadurn ~~ la 
espado; á la derecha, en un Angulo, una imagen de C~1sto 
con 1:1. corona. de espinas, dos filns de sillas parn loa JUrn• 
doe, una mesita J)n.m los abogados y el banco del fiscal_; _n. 
la. izquierda una. me~it.'l pnra. el relator, y, cerca del :,Jtlo 
reser,·ado o.l público, el ha.neo de los acui;ados que estaba 
todavía ya(lio. Todo e.::to ocupaba la mitnd de la Sala que 
una barandilla dividln. en dos portes. En la otm mitad n.l• 
gunos banco~ di~puestos sobro gradas se elevaban hasta la 
la. pared del fondo. 

En el primer banco estaban sent.n<los cuatro mujeres Y 
do11 hombres que parecían obreros; evidentemente les im­
presionaba el aspecto del local y se hablaban en voz 
baja. 

Introducidos qt1e fueron los jurado~, el ugier se adelan: 
t6 hacin el centro de la snl:i. y con voz tonante, como s1 
trr.tara de asustará. todo3 los presentes, gritó: 

-111:1 tribunnll 
Todos sr. lemntnron y en la tribuna. npnrecieron los tres 

jueces: primeramente el presidente con sus hcrmo~as pn• 
3 
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tillns, ln"go el juez de los l~ntes de oro y de In cara triste, 
mn.s huraña tounvfa, porque antes de entrar en la enln ha­
bía encontrado n su cuñ!l.do que le previno que su hl'r­
mana r.o preparaba decididamente comida. 

-Pnciencia, será preciso que vayamos A un restnurant -
añadió el cuúndo riendo. ' 

-Maldito si esto me da ganns de reír,-dijo el juez po­
ni~ndose cada vez mns mohino. 

Por último vcnfn el último juez, nquel Mateo Nikitich 
q~e siempre se hacia esperar. Tenía una gran barba, una 
m~mda bo~dadOSJ\ y p.~ecfo un catarro intestinal; aquella 
misma mannnn. el médico le había ncon~ejndo un nuevo 
régimen que lo habla hecho permanecer un rato mns en 
casn. 

Al entrar tenia el aspecto muy preocupado. Por costum­
bre se fi~abn en todas lns circunstancias fortuitas, n fin de 
que le dwrnn una respuesta á In pregunta que se hacia; 
en aquel momento habia decidido que si el número de los 
pasos que diera desde la entrada do la snln á su poltrona 
ora cxaclamrntc di\'Í~ible por tres, el nuevo régimen lo 
curaría el catarro, y en caso contrario no. Los pasos ha­
blan siuo veintiséis, poro al último aiindió otro pasito muy 
corto, Y así, despu45 de contnr el vigtUmo séptimo se sen­
tó en su Eillón. 

:m n pecto del pre!'i,lrnte y {le los jueces con sus cuellos 
tecamatlo~ de oro crn muy imponente. Los tres lo com­
prenclicr~n, y como confusos de su propin gronde1.n se sen­
taron, b:ipn o modcst!lmente los ojos hacia In mesn con 
el tapete verde, sobre el cual había dispuestos un instru• 
mento t~inngular con f'J águila imperial nrrib:i, Yarias plu­
mns hOJllS de pnpcl en blanco y yarios otros cnchh-nchcs 
del oficio. 

Al mismo tiempo que los jueces entró ol s1H,1ituto clel 
fi!le:11, andando nprien y con la cartern bajo el brazo. Se 
ecntó en. un bn.nco y empezó á hojear rápidamente el 
PJ)Untamumto del proceso, aprovechando el tiempo que le 
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qued:iba. Ero nquelln la cuarta yez q~~ sostenía _una a~u­
sación, y arubicio~o como oro y dcc1ditlo á abnrs~ P~~. 
crefa indispensable que todos los proceEos en que mtern­
niera terminaran con condenn. De aquel proceso do enve• 
nennroiento tenin una idea sumaria y hn.bia preparado un 
esbozo de requisitoria, pero le faltabnn aún algunos datos 
y los iba reuniendo /J. fuerza de tomar 11puntes. • . 

Al otro lado de la tribuna el relntor repasaba. un dumo 
denunciado que babia podido procurarse con gran traba• 
jo. Se proponfo. hablar de ello nl ju~z del catnrro intesti­
nnl que snbia que comulgaba en sos 1~eas; pero antes que­
ría enterarse bien del articulo denunciado. 

VIII 

Después de dn.r nnn ojeada al proceso y de preguntar 
algo al ugiPr, que contestó afirmntivnmcntc, ~l presidente 
dió orden de intro:iucir n los culpnbles. Soahr16 una puer­
tn y entraron ,los guardias con unn grnn gorra do pides y 
los saules drsnudos; detrns veninn los ncu~ndos; un hom­
bre de pt'lo rojo y cam peOOS3 y d,,s muj<'res. El hombre 
lle\'aba el tn1je d-1 los pr\!SOS; tenia casi e,.¡condidns las ron• 
nos dentro de lus mango.s muy lnrga": el aspecto tmnqui• 
lo, impasible. So sentó en In. esquina del bnnco para dejnr 
sitio n !ns mujeres, miró al pro!iitlcnte fijamente y empezó 
á contraer la boca como si hnblnra 1>:1ra su sayo. 

Junto n. él so sentó una mujer ent.railn en ni1os, contra• 
je de prosa tnmbién, p1 lillo el rostro, jn pc8ta1iaa ni cejas, 
enrojecidos los ojos. Se sentc', tmnquilnmente, nrreglnudo 
las s,yns que se le h1\binn cngn.nchado n un clavo, y miró 
hada el tr,hunnl. 
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LB tercera ncusada cm la l\Iáslova. Apenns entró, las mi­
roelas de to:los los hombus se fij:uon en ella y permane­
cieron clavadas en aquel rostro blanco y c:iriiioso, en 
aquellos ojos negros, profondos y centelleante~, en nquel 
cuerpo birn formado. Hasta uno de lo3 guardias la miró 
con insistencia; pero luego, comprendiendo su desnc:1to, 
apartó de ella los ojos y mid ba.cia la ventana que tenía 
enfrente. 

El presidente esperó quo los acusados estuviesen senta­
dos y luego so volvió hacia. el escribano. 

Empezó el juicio con la.s formalidades de costumbre: 
llamamiento de los jurados y suplentes, multas á los que 
no compareeioron, lectum do las oxcuEas presentadas por 
los que no vinieron, sustitución de éstos por los suplentes. 

Una vez constituido el jurado, el presidente rogó al po• 
pe (1) que hiciem prcstnr juramento. 

El pope, un viejo de cara hinchada y amnrillenw, con 
un traje de color de r.afé, una cruz de oro pc>ndiente del 
pecho y una condrcoración al lado, ndebntóse hacin. el 
nltar nna&trando los pica. 

Los jurados se ncorcar,1 n umbión nl rutar. 
-Farni-écenos,-dijo el popo tccanuo su cruz ele oro y 

esperando que todos los jura<los estuvie~en cerca. 
I~ra pope desde cunrenfa y siete nños; prestó sus servi­

cios al tribunal desao que so instituyó el jurado, nsí es que 
se nlnbnba do haber hecho jurará millares y millarc.s de 
peri:;onns. Afi.ad[a que hnsta en su vejez trabajaba por la 
iglc3.ia, por In. patria y por In familin, t\ la que dejaría una. 
hcrencin, un capital de nu\s de treinta mil rublos, sin cou­
t.-ir In cas:1. Se prcparnlm ya pam cclehrnr un jubileo como 
lo hiciera el nrcipreste de la catedral. El pe11samionto de 
que d Ernngdio prohibo el jurnmento,y que to<la su ocu-
1,nciln consistfa en hacer 1,restnr jul':lmento ua poco 
honrada, no le romor lb la conciencia, antes por el contra-

(1) Sa•crclote. 
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rio se compfacia en ello porque le dnba oCf.sión de trabar 
co~ocimiento con personas de alto ropete. Había hecho 
amistades con el «célebre abogado, que mere?la todo su 
respeto, porque en 1mlo un proceso, el del dcspoJo de la vie-
ja, ganó diez mil rublos. . . . 

El pope, después do ravcstir la casulla, d1Jo a los JU· 

rados: d d 
-Leva.nta.d la mano derecha. y pon9d a.sí los e os.-

y levantó su mano regordeta que tenia un hoyuelo _en 
cada dedo, acercando lns yemns del pulgar y del indice 
como si fuera á tomar un polvo. 

-Juro ante el ::in.oto Evangelio y por ln Cruz de nucs• 
tro Señor que en el proceso ... -empezó, parándose á c~a. 
frnse.-No bajéis la. mnno hermano; tenedla así-se volvió 
hacin un joven quo llabfa dejado caer la mano,-quc en el 
proceso en qué... . 

El cabnllero importante, el coronel ret~rado, _e} co!11er­
cinnte y otros jurados, tenían los dedos bien umaos con~o 
<leseaba. el pope¡ otros parecían hacer aquella ccrem~mn. 
de mnla. gana. Gnos repetían fos pclabrns con voz recm Y 
empuje; otros en voz baja y tartamudeando, quedándose 
atrás y atraparn.lo luego al pope como nsustndos de su 
w~ . 

Hecho el juramento, el presidente invitó A que ~os JU~n-
dos nombraran un jefe. Pasaron ti. In. ea.la <lo deliberac10-
nes y encendieron un cigarrillo. _ . • 

Alguien aconsejó que elig1ornn a~ soH~r mn3estu~so ) así 
se hizo sin discusión. Tiraron los c1garnllos y volvi~on nl 
tribunal. Ali! el sci1or majestuoso declaró ni 1>rCS1dente 
que él era el clcgi<lo; luego so Eentnron ~dos. . 

Todo se hncía sin interrnpción y con cierta solemmd~d. 
El cu111plimiento de todns aquellas fórmul?s y ccrcm~mns 
daban una especie de satisfacción n los mismos mngistra­
dss y les confirmnhn en !? pcrsunsi?n ~e que cumpllnu 
un deber social. I~sto tnmb1én crcla Neklmdoff. 

El presidente hizo una. nrcngn á los jurados rocordádo-
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les su~ dnecho11, ~ui:: dehne~ y la rc::po11~aliilid11d que les 
incu111blll. l\fientrll8 h1hl11ba no E<ahfa est:mie quieto ni un 
momer,to. Tim pr,into Re volvfa A d .. recha <'Omo t\ la iz­
quierd11, se apoyaba en el re,;paldo del sillón, se iuclinnba 
h11cia adelante, hacia atrñr, mnuoseaha los objet-Os todos 
de la mesa. Les recordó á loa jurad<,s que tenían el dere­
cho de prt'guntar A los RCll:!a loi por mediación del presi­
d'lnte; de examinar ele cerca to IM las prueba..<,, y que de­
hfan pronunciar un fallo rPcto bn,-1111!0 en su convicción y 
conservar secreto su v .. to y no rt<vi-lur nada A un<lie. En 
otr,11·11so se expo11clría11 A loi rigores de In ley. 

Todos e~·uchnban con r~petuoso recogimiento. El co­
merciante quA rPFpiroha •·on fuer,a y espnrc(a en torno un 
tufo de vino, aprobaba cada fra~e con un movirniento de 
cabeza. 

IX 

Terminada su arenga, volvióse el presidente hacia los 
acusados. 

-Simón Kirtinkin, levantáos. 
El llamado se puso en pié con sobresalto. 
-¿Vuestro nombre? 
-Simón Pet.rovitch Kirtinkin,-respondió con voz es-

tridente y sin vacilar, probando que ya sabía lo que le 
preguntarían. 

-¿Vuestro estado? 
-Soy aldeano. 
-¿De qué provincia y distrito? 
-P~vinci~ de !ula, dietrito de Kaprivo, ayuntamien-

to de KiompUU1ko1e, aldea de Borki. 
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-¿Cuántos años tenéis? 
-Tn-intr y cnalro, naci en ... 
-¿Qué religión profesáis? 
-La rusa ortodoxa. 
-¿Estáis casado? 
-No. 
-¿Qué oficio tenéis? . ~ 
-Trabajo como mozo en la hostería Maur1tama. 
-¿Habéis sido procesado? . 
-No he podido ser nunca condenado porque siempre 

he vivido ... 
-¿No habéis sido prooes~do? . 
-Tan cierto como que Dios existe, ¡nol . 

9 -¿O~ han entregado copia del acta de acusnc16n • 
-Si me la dieron. . 
-Sentáos. Eufemia I mnoma Botchkova,_-contmuó 

el preeidente voh'iéndose hacia una de las JllllJeres. 
Simón permanecía de pié y tapaba á la llotchkova. 
-Kirtinkin, scntáos. 
Kirtinkin permanecía de pié. Para l_1ace_rle sentar se le 

acercó rt\pidamente el relator el cuo.l, mchnando la cabe­
u y abriendo Cún severidad los ojo!!, murmuró á su oído 
con voz trágica: 

-¿Habéis oido? Sentáos. 
El acusado se sentó de golpe como se levantara, arre• 

gló la blusa y continuó masculland~ palabras par~ ~(. 
-Vuestro nombrc,-dijo el prCE1dente á la v1eJa con 

aire aburrido y sin mirarla y hojeando unos papeles. 
La Botchkova tenla cuarenta y tres ai1os, habitaba en 

la ciudad y aerYia de camarera en la misma posada Mau­
ritania; no habla sido nunca procesada, se le habla entre• 
gado copia del .acta de acusación. Respondla con voz ~rme 
y á cada una de sus respuestas acompa~aba una mirada 
que parecía querer decir á cuo.ntos la miraban~ . 

-Bien, si; yo soy ~;ufemia llotchkova, y no pernuto 
que nadie se ria de mi. 
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Acabado el interrogatorio, se sentó sin que se lo man­
daran. 

-Vuestro nombre,-dijo el presidente á la tercera acu­
sada. 

-Es preciso levantarse, - añadió con gran dulzura 
viendo que la Máslova permanecía sentada. 

La Máslova se levantó con gran serenidad, irguiendo la 
~beza y sacando el pecho, y fijó sus ojos negros y son­
rientes en el rostro del presidente. 

-¿Cómo os llamáis? 
-Me llamaban Limbov,-respondió aprisa. 
En tanto que empezaba el interrogatorio 'Xek!indoff 

miraba atentamente á los acusados II través de sus lentes. 
-No es posible,-peneó, sin apartar la vista de la jo­

ven.-¿De dónde vendría ese nombre de Limbov? 
El presidente quiso hacer otra pregunta; pero el juez de 

los ant1:ojos le detuvo con un gesto murmurándole algo 
con furia. El otro contestó con un movimiento afirmativo 
y de nuevo se volvió hacia la acusada. 

-¿Cómo Lirnbov?-dijo;-os llaman de otro modo. 
La acusada callaba. 
-Os he proguntado vuestro verdadero nombre. 
-El de bautismo,-sugirió el juez de aire'mohino, 
-Antes, me llamaban Catalina. 
-Es impoeible,-prosegnía Neklindoff. Pero ya no con-

servaba duda alguna de que se hallaba en presencia de 
aquella muchacha que en otro tiempo había amado, que 
en un momento de locura sedujo y abandonó, que había 
querido olvidar porque aquel recuerdo le era hnrto peno­
so Y le humillaba en su orgullo, tan pagado de su honra­
dez. 

No cabía duda; era ella. Ahora reconoela claramente en 
su rostro aquel sello particular y misterioso que cnractori­
z~ á cada persona y la determina de un modo preciso, ha­
c1énd?la completamente distinta de las demás. A pesar de 
la palidez anormo.1 y de tener las mejillas y la parte infe-
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rior de la cara un poco más carnosas, en el rostro,. en_ la 
boca, en los ojos algo bizcos y rnbre todo en_ la sonr® m­
génua, en la mirada, en la gentileza y grama de toda su 
persona reconocla aquel sello. . 

-Debéis responder pronto,-dijo con dulzura el preSI· 
dente.-¿El nombre de vuestro padre? 

-Soy ilegitima. . 
-No importa. Decid el nombre de vuestro padnno. 

- Miguel. tab 
-¿Qué delito puede haber cometido?-se pregun ª 

Neklindoff con ansia. 
-¿\'uestro apellido? 
-Me llamaban Máslova; como A mi madre. 
-Vuestra condición. 
-Ciudadana. 
-¿De religión ortodoxa? 
-Ortodoxa. 
-¿Y la profesión? ¿Qué oficio ejercíais? ~ ., 
La Mislova no contestó. , ,.,, ... ~ 
-¿Qué oficio teníais? -. , ... 
-Estaba en una. casu. . " . 
-¿Pero en qué casa?-insistió con tono seve'l'o el ¡uez 

de los anteojos. . 
-Bien Jo sabéis,-replieó la MAslova ~iempre eon_nen-

do: uu rubor subito enrojeció sus mejillas: miró hacia la 
Sala y después se fijó de nuevo en el ~residente. 

Había algo tan extraño en Jo. expresión de su rostro, de 
tan atroz y desgarrador en el sentido de aquellas palab~as, 
de aquella sonrisa, de aquello. ojeada que dió al ?ubhco, 
que el presidente bajó la cabeza y durante un mstante 
hubo completo silencio en \~ So.la. • . . 

Luego resonaron carcajadas y algmen s1:bó_ entr~ dien­
tes. El presidente levantó la cabeza y pros1gmó el mterro­
gatorio. 

-¿No habéis sido nunca condenada? 

1 
~¿i y { 
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-Xunca, - contestó en voz baja la ~Uslova suspi• 
rando. 

-¿Habéis recibido copia de la. acusación? 
-Sí. 
-Sentáoi. 
La acusada se sentó, levantando sus snyas como una 

gran señora y metió las manos, blancas y peqnef1as, en 
las mangas de la blusa sin dejar de mirar al presidc·ntc. 
Su rostro tenla la primitiva palidez y serenidad. 

El pre:;idente llamó a los testigos, los mandó A otra 
sala y llnmó al perito médico. Luego se levantó el relator 
y empezó la lectura de los autos. Su voz era alta y re:,;o­
na.nte¡ pero como leía rApidumente, re.sultaba monotona y 
ronca. 

Los jueces parecían y estaban aburridos, murmurando­
se palabras al oído; uno de los guardias se llevó varias 
veces la mano n. la boca para ahogar un bostezo. Kirtin­
kin no cesaba un momento ele contraer la boca; la Botch­
kova estaba crgui1ln, seria, tranquila. y de cuando en cuan­
do escondía un dedo bajo el pairnelo para rascarse la ca­
beza. l\Iáslova ó. veces permanecía impasible siguiendo con 
atención las palabms del relator; pero otras hacin ademan 
de levantarse; se ruborizaba, sui:;piraba profundamente, 
cambiaba. de posición las manos, luego voh-ía A mirar al 
relator. 

En la primera fila de"los jurados, Neklindoff, sentado 
en su 11illa, no perdía do vista ti la Máslova; y en su 
alma ee realizaba un trabajo profundo y doloroso. 
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X 

El acta de acu~nción necia así: 
, El 17 dt, Enero do 18 ... murió en un enarto de la. po• 

eada )lauritanin, Fernpont Smielkov de Siberia, co~er• 
cinnte de t!l'gundn. clase, de muerte repentina. El certifica­
do del médico de lu. cuarta división aseguraba. que la 
muerte babia Fido producida por un aneurisma, causad~ 
por el a.bu,o de la.~ bebidas nlcoholicns, y el cadaver fue 
sepult.ndo. Pero cuntro dlns despué:3 de la m~erte ?e 
Smielkov, llego.ha de Petershurg<_> un llamad~ 'f1mock1~, 
comerciante <le Siberin., compn.tr1ot.'l. y comp:i.nero del dt• 
funto el cual informado de las circunstancias de In muer• 
te, 80~pechó que ésta no fuera natural y si producida. ~or 
un veneno dttdo por algunos malhechores que se habum 
apoderado de una sortija. de brillantes y de una gr~esa 
suma de dinero: con efecto, Smielkov tenia mucho dmc• 
ro, que no se le encontró después de muerto . . 

,Se ordenó una información que ha. dado los siguientes 

resultados: 
,1.0 Smielkov poco antes de morir babia cobra.do d~l 

banco 3800 rubloR; en ln maleta no se le encontraron s1• 

no 312 rublos y 16 kopecks. 
,2.o La vispero. de su muerte, Smielkov pasó el <lla 

entero co11 la. prostituta Liubka (Catalina Máslova) po.rte 
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de él en la posada Mauritania y parte en su C(llll\. Antes 
de ir con Smielkov á la posada, habla ido ya ali! Cata · 
l\Iaslova para tomar dinero y abrió la maleta en pre 
cia de los criados de la posada, Eu.femia Botchkova y 
món Kirtinkin, con la llave que le dió el mismo com 
cianw. Mientras la prostituta Liubka abrió la male 
Botchko,a y Kirtinkin, presenws, pudieron ver varios 
jos de billetes de cien rublos. 

,3.o Vuelto Smielkov de la casa de tolerancia a la 
sada Mauritana junto con la Liubka, ésta, por consejo 
Kirtinkin le hizo beber un vaso de cognao en el cual v 
tió unos poll•os blancos que IGrtinkin le proporcionara. 

,4.o Al dfo. eiguienw la Liubka, ha vendido á su 
trona, la alcahueta Rosanov, testigo, una sortija de brill 
tes que pretendió haberle regalado el interfecto. 

,5.o La camarera de la posada, Eu.femia Botchkov 
depositó en el Bilillo, al día siguiente de la muerte 
Smielkov, la canllad de 1800 rublos. 

,La autopsia del cada ver de Smielkov, hecha con tod 
las formalidades que requiere la ley, ha pawntizado 
existencia en las vísceras, de substancias venenosas, q 
avaloran In hipótesis de un crimen. 

,Interrogados como acusados la prost:tuta Liubk 
Kirtinkin y la Botchkova, éstos no se han declarados cul 
pables. Pero la Liubka ha declarado que Smielkov, estan 
do en la casa de tolerancia donde, según su expresión 
trabajaba, la habla enviado á la posada para tomar dine­
ro, 40 rublos, ni más ni menos, como pueden declarar 1 
Botchkova y Kirtinkin que estaban presentes y que le 
han vi~to abrir y cerrar la maleta. En cuanto al ente 
namiento la Liubka contesta que, vuelta por segunda ves 
al cuarto de Smielkov, ha vertido unos poh•os blancos en 
un vaso de cognac; pero que lo hizo asl creyendo que se 
trataba de un narcótico para domirlo y poder volverá su 
casa: añadió que no tomó dinero alguno y que la sortija le 
fué regalada por el mismo Smielkov para consolarla cuan• 

RESURRKCCIÓN 
46 

h O ue Je ha.bla pegado. 
do ella llorando querla marc ar p rqo sabe absolutaroen• 

,Eufemia Botchkova afirma q~e n ue no estuvo si• 
t,e nada de la desaparición del_ dmero i ~ntró la Liubka; 
.,,.,era en el cuarto, donde úmhcameln 1• Liubka cuando 
.,- . bó ólo pudo acer o ~ 
q11e si algo se ro 8 de la maleta.• 
'Vino Ja primera vei con lª :¿~ova se estremeció abriendo 

Al llegar a tal punto'. a e volvió hacia la Botch• 
la boca como para gritar, Y s 

kova. k , acerca del origen do 
«Interrogada luego _la Batch ·o~a en el Banco, manifes• 

loe 1800 rublos depositados P?r e~ traba.jo al la.do <le Si• 
te\ haberlos gana<lo en doualee anos be unirse en matrimo-
món Kirtinkin, con el e pensa a 

Dio. . . rimer interrogatorio, confesó 
,Simón Kirtinkm, en ~n P. 'ón de la MAslova, que 

haber robado el dinero 
1
1!. me\ig~c~erlo compartido con la 

lué il. la posada con la I ave, Y ª 
Mtslova y la Botchkova., meció se puso en pie, mo· 

De nuevo la MAslova se hes:~ Per~ el relator la con tu• 
vió los brazos Y empezó /J. a ar. 

voy continuó: . p n el segundo inle· 
,Kirtinkin confesó 10 dieh\

0 
e:~ ~os polvos, echnndo 

rrogatorio negó lo del robo Y 
O 

toca. al dinero de, 
toda In culpa /1 la Múslov~ Por¡~ J~clnmción de la Botcb· 
positado en el Banco, con mna 1 inns do los pasa-
kova y dice que son protlucto de as prop 

jeros., to h blamlo de los careos de los 
Continuaba el documcn a ·í· • · u tes y conclula 06 • 

teeti~os y de~Gs mc1 en nda clase Smielkov, a.bnndo• 
,El comerciante_ de segu 

I 
liberLinaje, entró en relacio­

nándose á la emb~tnguer. Y ~ ,j(I Úuhlm, ¡ior quien f6 en· 
nes con una pr0Rt1tuta np~, n do tolernnci" de la. Rosa­
caprichó, perteneciente ti :\ cnsn .l. <lose en la casa ci­
nov. Kl lli de Kn~ro ele lH ... cncot~~~<lc paraba, dtlndole 
to.da, envió /J. ln Li ubb ,\ ln posa ~ 4o rublos para pa• 
la llave de la mnlelr, para que cogiera ·• 
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gar el gasto hecho en la citada co..<:a. Catalina 11Aslov11, 
apodada Liubkn, entrada en el cuartó del evmcrcim1te, se 
puso de acuerdo con los dos criado3 Kartinkin y llotchko­
va para robar gran parte del Jinero y de los objetos pre­
ciosos contenidos en la maleta del comerciante y repart!r­
selo3 }uego; como así ocurrió., 

~fáslova se estremeció de nuevo y toda su cara se en­
cendió. 

e La Máslova ha recibido por su parte uno. sortija de 
brillantes y sin duda, alguna pequefü1 suma de dinero que 
habrá. oculto.do 6 perdido quizá, visto el estado de emhria• 
guez en que se hallaba. Para ocultar el hurto, los tres acu­
sados han hecho que Smielkov volviera á la po,sada y lo 
bo.n envenena.do con un veneno que tenía Knrtinkin. Si­
guiendo tal plan, la .Máslova ha. inducido al comerciante 
á volver a la posada para pasar ali( fa. noche juntos. Ya 
reunidos, la acu~dn vertió los poi vo~ en el vaso do Smial­
kov y le hizo beber, lo que le produjo lo. muerte. 

,Por todas ln,s indicad11S mzone!:I, Simón Kirtinkin de 
treinta y cuatro años, aldeano, .Eufemia Botchkov11, de 
cuarenta y cuatro y Catalina Máslova, de ,·einti,:ieto, son 
acusados de haber el 17 <le Enero <le 18 ... , pue.;tos do 
acuerdo, robado al comerciante Smieikov una sortija rlo 
brillnnte.q y la r,iuma dd 2~0J rublos, y, p::i.m desembam• 
z:trse de él, h1>clv1lc beber veneno, que produjo la muerte • 
<lcl predicho Smielko\'. 

, Estos delitos c~tiln previstos en los párrofo3 4 y 5 del 
nrtfculo 1•1:í3 del Cótlig,1 p1mal; por lo 1¡uc Simón Kirtin• 
k'.n, aldeano, Eufemin n~1tchko,·a y Catnlina .Mtl.slovn, ciu­
dadanas, se presentan al tribunal de la Audiencia con el 
concurso del jurado.» 

Terminado. la lectura, el relator jnntb cuidar1Mamcnte 
los pliegos y se sentó, ncaricinndose el pelu con la mano. 
I,')~ ~r~sentes laniaron un SU8piro de nlivio pcnsaml11 1¡110 

el JUlClO empczab:i, que todo se n.clarnrin p:onto y 11uc la 
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justicia seguirla su curao. Sólo Neklindoíf no cxperimen· 
taba aquel sentimiento. Estaba osustn~o del deh_~ de la. 
Máslova A quien diez. ai1os antes conociera uno. mua pur.t 

é inocente. 

XI 

Apena.s terminada la lectura del acta ele a~usnción, el 
presidente consultó á los jueces y luego, volnéndose_ h~­
cia KirLinkin con una expresión que parecía querer 81gm• 
ficar: ,Ahora sí que vamos á saberlo todo punto por pun-

to,, dijo: 
-Simón Kirtinkin. 
Este se levantó con !ns manos pc~ndM A los costado!, 

inclin.\ndo3e hncia adelante y sin cefar de mo,•cr los h\• 

bios. 8 . 
-Estais acma1lo de h:i.her, el 17 uc Enero Je 1 .... , JUn• 

to con B:ufemia BotchkllVI\ y Cntnli1m Mnslovn, robado <le 
la m:i.leta del comerdnnte Smiclko\' rlincro que le pertc· 
necia traído 1mrnico ocouscjando ó. ln )U\slovo. que r:o lo 
echar~ en el vino, por lo c¡ue murió Smiclkov. ¿Os recono• 

céis culpable? . 
-Es imposible, porque nue.~tro olido de seiv1dorcs ... 
-~~i;to lo diréis luego. ¡_,Os reconocéis cnlpable? 
-~o ... 'fengo, sin crnbnrgo... . 
-Después, ,lespués lo rliréis,-int~rrnmpió el vre.-:;1,lcn· 

,. 1 bl '> 
te con calma y severi1la1l. ¿Ot. rcc11nocc1s cu,pa o, 

_gg imposible porque ... 
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De nuevo el relator dió un salto hacia Simón Kirtinkin 
Y con un «¡silencio!, trágico le contuvo. 

El presidente, como para significar que aquella prime­
ra parte estaba acabada, se volvió Eufemia Botchkova. 

-Euíemia llotchkova, estáis acusada de haber, el 1 i de 
Enero de 18 ... , en compañia de Simón Kirtinkin y Catali­
na Mi\slova, robado de la maleta del comerciante Smiel­
kov dinero y una sortija, repartiendo el producto er.tre to­
doe, Y, pan. ocultar el delito, dado veneno á Smielkov 
que murió á causa de ello. ¿Ós reconocéis culpable? ' 

-No soy culpnble de nada,-re11pondió la acusada con 
voz franca y áspera.-Ni siquiera he puesto los piés en el 
cuarto. Esta perdida, que ha entrado, puede haber hecho 
lo que decís. 

-Es.to lo diréis luego,-reepondió el presidente con voz 
tranquila y firme.-¿No os reconocéis culpable? 

-;-No eoy yo quien ha tomado el dinero; no soy yo 
qwen ha hecho beber el veneno; no he entrado siquiera 
en el cuarto, porque si hubiese sido yo ... 

-¿Y os reconocéil! culpable? 
-~o, nada. 
-Bien. Catali?a :Máslovn,-empezó de nuevo el presi-

dente vuelto h11C1a la tercera acum'1a.-Estáis acusada de 
h~ber entrado en la habitación que en :a posada Maurita­
nia ocupaba t:l comerciante Smielcov y de haberle robado 
una sortija y dinero ... -Pronunciaba 188 palabras como 
las de _una letanía que se sabe tle memoria, y se inte­
·n:ump1ó un momento inclinándose hacia el juez quien le 
huo notar que entre las pruebas de convicción faltaba 
algo ... -y dinero; de haber vuelto luego á la po3aia y ha• 
ber hech? beber un vaso do arsénico á Smielkov, lo que 
le produJo la muerte. 1,0s rcconocP-is culpable? 

-No, no eoy culpable de nada,-contestó rápidamente 
la ncus.'\dn,-como lo dije al principio lo digo ahora: no 
h?. robad_o nada, nada, nada en absoluto; la sortija me la 
dio él mismo. 
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-¿~fo 03 reconocéis, pue.~, culpable de haber robado 
doe mil quinientos rublos? 

-Digo que no he tomado sino cuarenta rublos. 
-¿ Y de haber dado al comerciante Smielkov el vino 

envenenatlo? 
-Esto es yerdad; pero mo hablan hecho creer quo aque-

llo era un narcótico y que no producirla ningún mal. Nun­
ca seré capáz de envenenar á nadie; ante Dios juro que no 
tenla ninguna mala intención. 

-Así, pues, no confesáis haber robado la sortija y el 
dinero; ¿pero reconocéis por otra parte haber echado los 
polvos en el vino? 

-SI, lo reconozco; pero crefo. que eran unos polvos para 
hacer dormir; se los he dado para que se durmiera; no he 
querido, no he pense.<lo nunca que pudieran hacerle 
daño ... 

-Bien. 
Y satisfecho del resultado obtenido, el pre~idente se 

apoyó en el respaldo de la poltrona con las ruanos extcn• 
didas sobre la mesa. 

-Ahora contad la verdad por entero; una confesión 
sincera podrá mejorar vuestra situación. 

La )IAslova miraba fijamente al magistrado; pero calla­
ba y se ruborizaba; comvrendíase que se esforzaba en ven­
cer la vergüenza. 

-Contad como ocurrió todo. • 
-¡Cómo ocurrió!-cxclamó con ímpetu la jovm.-Fui 

á la posada, me condujeron á la habitación donde estaba 
él ya muy embriagado ... 

Diciendo «él, parecía sorprendida ó que e:xprrimentai;e 
terror, y abrió desmesura<lamcntc los ojos y luego conti­
nuó: 

-Querfa marcharme y no me lo permitió. 
Calló de nuevo como t!i hubiese perdirlo el hilo del dis­

curso ó como si otro recuerdo asaltara su mente. 
4 
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-¿Y luego?-preguntó el presidente. 
-Luego,-replicó,-quedéme nlli nlgún tiempo y des-

pu~s volví á cnrn. 
En nquel momento el rnstituto EC incorporó spoyAndose 

sobre un codo. 
-¿Queréis hacer alguna pregunw.?-indicó el presiden­

te. Contest.-mdo nfirmntivamcnte el fiscru, le indicó quepo­
día interrogar. 

-Quería !!nber si la acusada tuvo antes relaciones con 
Simón Kirtinkin,-preguntó el sustituto sin mirnr á la 
Máslova, frunciendo el entrecejo y nprctnndo loe labios. 

El presidente re1>iüó la pregunta. Máslova asustada mi­
raba nl fiscnl. 

-Sf, conocía i Simón. 
-Quisiera saber aún en qué consistla.n tales relaciones, 

y si eran frecuentes. 
-¿En qué consisiia? 
Me recomendaba á. los forasteros que iban t\ la posada, 

pero entre él y yo, no habla ninguna otra relnción,-<:on­
test., bjoven con inquietud Yolvicndo los ojos del presidente 
al sustituto, y de éste al presidente. 

-Quisiera tambi(m saber por qué Kirtinkin recomen­
daba siempre a la .Máslovn en vez de recomendar á las 
otras muchachas. 

Y entornó los ojos con una expresión picaresca preñada 
de reticenciM. 

-No lo sé. ¿Cómo queréis que lo sepa? Recomendaba A 
quien querfa,-replicó girando los ojos con espanto, y de­
teni6ndolos un instante en Neklinclofr. 

-Quizá me ha reconocido,-pensó el príncipe, y toda 
su enugre subió t\ eus mejillas. · 

Pero la M1\slova no se habla fijado verdndernmentc en 
él, y su miradn asustada se fijó de nuevo en el fiscal. 

-Asl, puea, la ncueada niega haber tenido relaciones 
intimas con Kirtinkin; está bien; no se me ocurre pregun­
tar nada mas. 
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El sustituto se sentó de nuevo, y pareció que escribf& 
algo. 

En realidad no escribía nada, y se limitabn á. pasar la 
pluma sobre las palabras del acta de acusación, porque ba­
bia observado que todos los abogados y procuradores, des• 
puésdecada pregunta toman apuntes destinadosáreformar 
todos 108 argumentos con que piensan aplastar al adver­
sario. 

Ocupado en discutir con el juez de las antiparras eobre 
la conveniencia de servirse de las preguntas preparadas 
por escrito el presidente dejó pasar algunos instantes, y 
luego preguntó: 

-¿Qué ocurrió luego? 
-Era ya de noobe,-contestó la MAslovn, ya más tran-

quila, mirando al presidente,-y yo, una vez que hube da­
do al ama el dinero, y subí á mi cuarto, estaba á punto de 
acostarme, cuando Berui, una de mis compañeras, vino á 
llamarme. 

-Mira que tu comerciante ha vuelto y quiere que va• 
yas con él. 

Yo rehusé bajar; pero el ama me lo mandó. 
El,-pronunció de nuevo esta palabra con terror,~ta­

ba alli en el gran salón, y quería oírecer bebida a todas 
las muchachas; pero no tenia dinero encima y el ama se 
negó a hacerle crédito, y entonces me ordenó ir á. la posa­
da, me indicó donde estaba el dinero y la cantidad que 
debía tomar. 

Yo hice lo que mandó. 
Entretanto el presidenoo discutía en voz baja con el 

juez, que tenla a su izquierda, ein oir una palabra de lo 
que decia la Maslova; pero, queriendo hacer creer que lo 
había o{Jo todo, repitió la última palabra: 

-Le habms obedecido. ¿ Y entonces? 
-Hice cuanto me bnbia indico.do. Tomé cnatro bille~s 

de diez rublos. 
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La ~Iáslova se interrumpió aún, como presa de un terror 
súbito, y luego continuó: 

-Entré en la habitación, pero no sola; conmigo vinie­
ron Kirtinkin y Ma. 

Indicó á la Botchkova. 
-:Xo es verdad; no llegué a entrar;-dijo la Botcb­

kova, pero el relator la hizo callar en seguida. 
-Entonces, en su presencia, tomé los cuatro billetes de 

diez rublos,-prosiguió la Máslova frunciendo el entrecejo 
y sin mirar á la Botchkova. 

-Quisiera saber si la acusada, al tomar los cuarenta. ru­
blos, ha visto cuánto dinero quedaba en la maleta,-inte­
rmmpió de nuevo el fiscal. 

~Iáslova se estremeció; sin daree cuenta de ello com­
prendía que aquel hombre quería su perclición. 

-No lo be contado; no he visto sino que había billetes 
de ciento. 

-Así, pues, la acusada confiesa que ha visto billetes de 
cien rublos; está bien; no tengo que preguntar ya nada 
más. 

-Habéis, pues, llevado el dinero,-clijo el presidente 
en tanto que miraba el reloj. 

-Sí. 
-¿ Y después? 

• -Después, el comerciante, ha querido que volviern. 
con él. 

-¿Y cómo lo habéis dado los polvos? 
-¿Cómo? Los he echado en el vino y se los be dado a 

beber. 
-¿Por qué lo habéis hecho? 
-PorquEl no quería dejarme,-responclió la joven con 

un suspiro profnndo, después de un in&tante do silencio. 
-Yo estaba cansada, aburrida, y, saliendo un momento 
al corredor, dije á Simón Kirtinkin: ¡Qué contenta queda­
ría si me dejase volver a casal Simón contestó: También 
nosotros estamos cansados; démosle unos polvos que le 
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bagan dormir y así podrás marcbart~. Yo creí que se tra­
taba de una cosa inofensiva, consentí, y los tomé con in­
tención de ponérselos en el vaso. Al volverá. entrar el 
mercader, que se había ya metido en la alcobn, me orde­
nó darle de beber; yo vertí de una botella que estaba sobre 
la mesa, grandes chorros de coñac en dos vasos, uno para 
él y otro para mi; en el suyo eché los polvos. Pero os ase­
guro que de ninguna manera lo hubiese hecho de saber 
que ... 

-¿ Y cómo ha sido que la sortija se hallara en vuestro 
poder? 

-Me la babia regalado él mismo. 
-¿Cuando os la dió? 
-Cuando volvimos á la posa.da. Yo quería marcharme 

pronto, y me rompió la peineta que llevaba en la cabeza. 
Entonces me eché á llorar y él, para consolarme, se quitó 
el anillo que llevaba en el dedo y me lo dió. 

El teniente fiscal se incorporó de nuevo y con su aire 
de mansedumbre pidió permiso para hacer algunas pre­
guntas. 

-Quisiera saber,-cmpezó,-cuánto tiempo permane­
ció la acusada en el cuarto de Smielkov. 

Un nuevo acceso de terror extremeció á la Máslova, que 
contestó rápidamente: 

-No me acuerdo. 
-¡Ahl ¿La acusada no recuerda. si entró en algún otro 

cuarto nl i;alir de la del mercader? 
La Maslova reflexionó un momento, luego repuso: 
-Sf, entré en una habitación contigua, que no cstalin 

ocupada. 
-¿ Y por qué entró? 
Esta vez, dominado por su impulso, hizo la pregunta di­

rectamente á la acusada. 
-Para tranquilizarme un poco y esperar el coche. 
-¿ Y Kirtínkin estuvo en el cuarto con la acusada 

ó no? 
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-Sí; también él vino. 
-¿Por qué? 
-Porque el comerciante había pagado unas copas de 

cognac y lo bebimos juntos. 
-¡Ah! ¡Bebisteis juntoal ... ¿Y de qué hablaron la acu• 

sada y Kirtinkin? ¿De qué hablaron?-recalcó el susti• 
tuto. 

La Maslova se irguió, movió los brazos y contestó con 
brío: 

-¿De qué hablamos? No me acuerdo. Haced de mí lo 
que queréis. No soy culpable. Ya os he dicho toio cuánto 
sabía. 

-No he de preguntar nada más,-tenninó el fiscal ba-
jando la cabeza y tomando rápidamente algunRB notas, 
que afirmaban que la acusada se babia metido en un cuar• 
to con Simón. 

Siguieron unos instantes de silencio. 
-¿No tenéis más que decir? 
-Lo he dicho todo,-contestó la:Máslova con un suspi-

ro; y ee sentó. · 
Entonces, el presidente tomó algunas notas; escuchó lo 

que le decía uno de los jueces en voz baja y declaró eus­
pendida la sesión por diez minutos. El juez que habló con 
el presidente era el mismo que por la mañana habla en­
sayado un nuevo método curativo, y que, sintiéndose un 
vacío en el estómago, había manifestado el deseo de ha• 
cerse un masaje y de tomar algún cordial. Esta y no otra 
era la causa que indujera al presidente á levantar la au­
diencia. 

En seguida magistrados y jueces y jurados so movieron 
y salieron de la sala, con la conciencia de haber Cl4mplido 
una parte de los santos deberes que la sociedad les im­
ponía. 

En la sala de los jurados, ~eklindoff r;e sentó junto á 
una ventana y se sumergió en los recuerdos del pasado. 
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Era verdaderame~te Katiuschn. ~eklindoff recordaba 
las circunstancias en que conociera á. la muchacha. La ba­
bia visto por primera vez cuando, estudiando el tercer cur­
so en la Universidad, fuó á pasar d verano con sus tins, en 
tanto que preparaba su tésis de bachiller. Ifabitu:umente 
pasaba el verano con su madre y su hcrmnpa en una gran 
posesión que tenían cerco. de Moecou; pero hnbiéndoso ca­
sado aquel ailo su hermana, Ncklindoff, que debía prepa­
rar su t6sis y no quiso ncompai1nrla á los bai10s, ful! a ca­
sa de sus tins, seguro de que nllí podría trabajar con tran-
quilidad. 

Tenían las hermanas de su madre mucha afección por 
eu sobrino y por su parto las nmabn mucho, sabiendo que 
debla ser su heredero, y le placía en gran extremo la sen­
cillez de costumbres de aquellas dos ancianas. 

Se encontraba entonces en aquel est1do de animo ase­
quible á todo entusiasmo, propio do los jóvenes, que, por 
su impulso, empiezan n comprender la belleza de ltL vida, 
y á apreciar su importancia; que en tanto que eo Jan 
cuent.'\ de la difícil t.arca impuesta al hombre, conciben la 
posibilidad de perfeccionar hn.sta lo infinito, su propio sér 
y la humanidad entera, dedicando todas sus fuerzas a 
ideal tan alto, con el firme convencimiento do alcanzar 
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nquel grado de perfecci0n que hnn soñado como ideal de 
In vidn. 

Aquel nño, en ln Universidnrl, hu.bfo leído lo.s obrns de 
Spcncer y Henry Gcorge sobre la propiedad ele la tierra, 
y aquella lectura le habín conmovi1 lo profundamente, tan• 
to rof\s cuanto que él ero. hijo de uun rica propietaria. 

El patrimonio de su p!ldro no era muy grande, pero su 
mndre llevó en dote diez mil fmegas de tierra. Entonces, 
por vrimera vez, había comprendido la enormeinjusticinde 
la propiedad inmueble individual, y en seguida distribuyó 
entre los aldeanos, las tierras heredadas de su padre, por• 
que era él uno de aquellos para quienei, el hacer un i;acri­
ficio, en nombre de lns exigencins de la moral, constituye 
un verdadero deleite. 

Sobre tnl temn prep:uaba su tési!!, que tenía por título: 
,La propiedn1l inmurble., 

La vida que llevabn en el campo, al lado de sus tías, era 
muy tranquila. 

Se levnntaha por lns mañnn!l.S muy temprano, i\. veces á. 
las cuatro, so baÍlaba en un río que corría al pie de lo co• 
lina, y luego vokfa i\. c:i:a antes de que saliera el sol, en 
esa hora en que to·lo el pals esti'L bañado por una ligera 
niebla, y el rocío cubre aún hierbas y flores . .Algunas roa• 
fümas después de tomar caf'é, :,;e ponla :l. escribir ó t\ leer 
libro~; pero, las más do las vece~, salia p:irn pasear por 
pn11los y bosques. 

Antes ,iel t\lmuP.rw echnhn un rrnefio en c11nlquier rin• 
eón del huerto, despuós almorzaba en compañia dt: sus 
tías, y luego uab:L un paseo :\ caba.llo ó en barca á lo largo 
del t!o. 

A veces por In noche, y especialmente en lns do lunn; se 
sentía invadido por In savin. jllvenil, por ol exceso de vida, 
y bajando al jarJín p:tSeaba husta el alba, acariciando los 
SUCÍIOS de su fantnsin. 

Así en el seno de nquelln. felicidad trnnquiln, pasó los 

RK"l'RRECCIÓN ó7 

primt:ros meses de su estancia, sin advertir siquiera ln fi. 
guro esbelta, los negros ojos de Katiuscbn. • . 

Criado bajo los amorosos ojos de su maclre Neklmdorf 
conservahn. aún, á los diecinueve nfios, la inocencia de un 
niño; según él, la mujer de ~11s sueños debía ser su espo­
sa; las otras, aquellas con quienes no hubiese podido ca• 
sarse, eran sencillamente peraona'3. 

Aquel verano mismo, en la fiesta de lo. Ascensión, fué :í 
visitar á. lns tia.e una señora de los contornos que renio dos 
hijas y un hijo colegial, y un joven pintor, aldeano de na• 
cimiento, amigo del hijo. 

Después del té, los jóvenes organizaron un gorielki (1 ), 
en el prado, acab:i.do de segar, Knutiuscha tomó parte cl'.l 

aquel juego. 
Llegó un momento en que Neklindoff debln correr nl 

lado suyC\; gmtóle aquello; pero no se le ocurrió que .-ntre 
él y la niña pudiese 1:iUrgir ningún afecto profundo. Según 
la regla del juego, Kntiuscha y Neklindoff debían dnrse la 
mano, y el joven pintor debin cojerlos. 

-Me costará trabnjo ntrap:ulos,-pensó ésre, t\ pesar de 
que corría mucho con sus piernas corws y musculosas de 

aldeano. 
-¡Unnl ¡dos! ¡tres!-dijo batiendo palmas. 
Conteniendo npeno..c, ln risa Kntiuschn, cambió de Eitio 

con Nc•klindoft', i>i;trechó con su pequefin. mnno la grue~a 
de él, y corrió hacil\ lii izquierda con un levo crujido <le la 
almi1lon11da ía!lln. ~eklimloff corría mucho, y como no 
qunia que lo atrapara el pintor, redoliló su \'clocidn1I, de 
mod:l quo en un momento c~tuvo al fin del prndo: luego 
se volvió v vió qne el otro ihn detrás de Kn.tiu. chn que, 

, con su. liJeras piernas, cotrhL, como un gamo, nl11ján<losc 
hacia la izquierda. 

Hnbfo allí una mata de lilas, de ln cual habían decidido 

(t) Juego de loa 1111\01 rusos. 
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no pasar, pero Katiuscha, sonriendo a Neklindoff, le indi­
có que fuera haciA. allí, y pasó de la mata. 

Neklindoff comprendió y fué hacia ella, pero como de­
trás de las lilas había un estanque seco cubierto de orti• 
gas, tropezó y cayó pinchandose las manos y mojándose 
con el rocío que caía.; luego se levantó, y. riéndose de su 
caída, volvió a correr. Sin cesar de sonreirle con sus ojos 
negros, Katiuscha corrió hacia él y le tendió la mano. 

-¿Os habéis pinchado?-lc preguntó mirándolo fija­
mente en t.'tnto que respiraba afanosamente y con la mano 
libre se arreglaba las trenzas. 

-No sabia que hubiese aquí un estanque,-contestó él 
sin abandonar la mano de la muchacha. Y como ella se 
acercara un poco mA@, de repente, sin saber cómo, le apre­
tó más fuertemente la mano y la besó en la boca. La jo­
ven retiró con presteza la mano y dió algunos pasos hacia 
atrás: luego cogió dos ramos de lilat11 y dándose con ellas 
contra las mejilla.'! que le abrasaban, corrió hacia el grupo 
que formaban los otros muchachos. 

Desde aquel momento las relaciones entre Neklindoff y 
Katiuscha se modificaron. Se encontraban en aquella si­
tuación propia de un joven y de una niña, ingenuos am­
bos, ambos inocentes, que se aienten inclino.dos uno al 
otro. füstaba que Katiuscha entrara. en el cuarto del jo­
ven, ó q 11e éste dcEde lejos viera el Yesti<lo de color de 
rosa y el delantal blanco de ella, para que totlo se les an• 
tojara, bañado por el E>ol, y todo fuera más bello, más ale• 
gre, más importante, y la vida más placentera. 

Las mismas sensaciones experimentaba. elln. 
Por lo que hace á Ncklindoff, no era solamente la pre­

sencia ele Katiuscha lo que le alegraba; el sólo pensamien­
to de que la niña exist!n, hastaba parn. inundar do dicha 
su alma: Katiuscha se conmovía únicamente nl pensar 
que él existía, que vivla á su lado. Si recibla una cartn. 
voco ca1iñosa de su madre, si su tésis no adelantaba, si 
sentía aquella tristeza infinita, propia do la edad juvenil, 
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bastaba el pensamiento de que Katiuscba existía para di-
sipar su malhumor. . 

Kntiuscha e-.taba muy ocupada en casa; sm embargo te-
nia tiempo para todo, y en los momentos de r_epo~ leía. 
Nt,klindoff le prestaba ú. Turghenieff y a Dost0Jevsk1; pero 
lo que mas la babia impresionado era la C1tlma de-~p:1és de 
l,1 tempestad de Turghenieff. Com·er~abnn en voz baJa tan 
pronto en el corredor como en _el balcón, a veces en el 
cuarto de ~[aria Paulovna, la anciana. camarera de las sol­
terM en el cual dormía Katiuscha y á veces tomaba té 

' . Neklindoff. En presencia de aquella muJer, sus conversa-
ciones tenían gran dulzura; pero cuando estaban solos se 
sentían embarazados, y sus ojos empezaban á hll.blar un 
lec.guaje más expresivo que los palabras ~ue proferían, se 
turbaban v no se atrevían a permanecer Juntos. 

.Asi continuaron durante todo el tiempo t¡ue Seklindoff 
permaneció junto ti sus tias. Estas ad~irtieron lo que ocu­
rría y se asustaron de ello y lo comm:1ca1:on p~r carta á. la 
princesa. Elena. I vanovna, madre do l\ekhndoít. . .. 

.Maria Ivanovna, una de las tías, temía que D1roit1r es­
tuviera enredado con la mucho.cha; pero su temor er::i. va­
no, porque Neklindoff n.maba, sin darse cuenta de ello, 
como flaben amar las almas ingénuas, y esto les preser\'a­
ba. á. él y á la muchacha de unu caída. El, no sólo 1:0 la _de­
sraba, sino que la soln. posibilidad de tal deseo le rnspira­
ba terror. :Más fundado ern. el temor de la otrn. solterona, 
que, con su alma voetica, temía que Neklindoff, <lado su 
carácter firme, se enamorara seriamente de Ko.tiuscha yse 
c11.Eara con ello., sin cuidarde para nada de su origen y con-
<lición. 

Si entonces Neklindofí hubiera podi<lo durse cuenta de 
su amor por Ifatirn,cha, ó si _r.lgui<:n hubiera trat~<lo d.e 
convencerle ele <1ue no em po:.-1l.Jlo ligar su porvemr al de 
aquella muchacha, <le fijo que contestara que no habla 
ninguuo para dej:u de caimrse con ella, desdo el momento 
que la amaba. Ptro sus tias no le exprcearon sus temores 



60 LEÓ~ TOI.STOY 

Y mar<_:hó ~n siq~iei:a, formarse idea clara del amor q 
había m~m1do h.atiuschn. Creía que el sentimiento 
~e in!!piraba la muchacha, era sólo una parte de aqu 
mm~nsa alegría.de la vida que ocupaba todo su sér, y 
partir, cuando Katiuscha, junto con sus tías le seguía 
de _la gale_rfa con sus ojos negros llenos de lágrimas, sin 
la 1mpree1ón de que, en aquel instante, ee destrozaba 
bello y sagrado de su vidu, algo bello y sagrado que j 
volvería á renacer. Y una trie.teza infinita invadió su al 

-Adiós, Katiuscha, gracias de todo -dijo en voz 
subiendo al coche. ' 

-Adióe, Di mi tri I vanovitch,-respondió ella con su 
melodiosa; y conteniendo con gran esfuerzo las lágri 
que velaban sus ojo"1, corrió á su cuarto para llorar con 
tera libertad. 

xm 

Transcurrieron tres aíios antes que fü:klin<loff viera d 
nut,·o a Katiuscha. Cuando la volvió á Vl'r,-iba á salud 
n_eus tfas antes de in?Orporarse al regimiento de la guar 
d1a, de que habla sulo nombra:lo tcnicnte,-ern ya u 
hombre hecho, bien distinto del ingenuo muchacho qu 
tres años antes visitara aquellos lugares. 

Entonces era leal, desinteresado, presto á. sacrific 
para cumplir una buena acción; ahora era un liberti 
que no pemabn sino en hacer sus gustos. Antes B'! le ap 
recia el mundo como un misterio, como un enigma, que 
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aprestaba a descifrar con alegre entm1iat!mo; ah?ra ~o 
aparecía claro, sencillo, subordinado á sus ~x1genc1as 

nales. Entonces experimentaba un deseo imperioso 
comunical'lle con la naturnlezn, con los filósofos, con los 

que hablan pensado y vivido antes que él; ahora lo 
que estimaba neceeario eran los amigo!!, los com~añero11, 
lol usos de la sociedad mundana. Entonces la muJer se le 
antojaba un sér misterioso y atractivo, al que el misterio 
a6adfa un encanto más; ahom todas las mujere!;, fuera de 
111 parientas y de las esposas de sus amigos, tenían una 
lignificación precisa: ser el instrumento de su placer. En­
tonces no sentili ningún nfón por tener dinero y apenas 

ba la tercera parte del que le asignaba &u madre, Y 
uncinba á la herencia pnternn para entregarla á los al­

eanos: ahora los mil quinientos rublos que mensualmen• 
te le entregaba su madre, no le bastaban, y muchas veces 
había tenido con elln, á propósito de intereses, diEgustos 
ele que le remordía luego la conciencia. Entonces creía que 
au «yo, era un sér intelectual; ahora imnginnba que su 
cyo, era un hermoso animal, sano y robusto. 

Una transformación tan radical hizo que dejara de creer 
en si para creer en los demás; porque tener fe en si mis­
mo no le parecía muy dificil. 

Creyendo en FÍ, era preciso resolver muchas cueJlliones 
•en daño del egoiemo pláciqo y brutal; creyendo en los 
otros no babia que resolver nnda; todo quedaba resuelto 
en contra del «yo» intelectual y en favor del «yo, ma~­
rlal. Además, creyendo en si se exponía á la reprobación 
IOCial; creyendo en los demás todos aprobaban y alaban 
IU conducta. 

Si Neklin<loff lela 6 discutla de Dio!!, de la verdad, de la 
riquezn. ó de In. pobreza, los que le rodeaban encontraban 
irracionales sus diecursos, clll!i ridículos, y la madre y 111s 
tfu, con ironía amable le llamaban: «Nuestro caro filóso· 
fo., Pero ei lela novelas ó contaba anécdotas demasindo 
h'b~, ó bien iba al katro francés y contaba después con 


